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dcl Bó:iforol. Iiiút tehaga gran t'iiir, recib« es(« cumplido 
sin aicpicar las cejas, y responde; Si Dioi quierr.

V Dios lo lin querido muchas veces: muchos grandes 
visires liao comenzado por ser jnrdim-ros ó leflaüores, y 
giiardabao el sobrenombre que liabian lenido en-estos oh* 
nos ImJos, do ostentiindose menos orguilesos con ellos.

La lealtad y la iD u n liice n cia  de loa liircoa soa prover­
biales. Cuando dos griegos hacen un controlo ó tienen un' 
pleito, loman siempre un turco por garantía ó por árbitro. | 
Si sucede en Osenstantinupla que un comeiriantc ó vende-

que se fabrican en Tiflia, enconlió que el comerciante lo 
pedia por ella doscientas piastras; el viagero ofreció cien­
to; el comerciante se limitó i  responder que no vendem 
su escribanía ni un pnm menos, pero que si le gustaba 
tanto, lendrjn un placer en regilúrsela. Vaya vd. ó buscar 
en EsjKi/ia ni en Francia un comerciante de esta clase.

En cuanto é las virtudes militares de la Turquía, fiel ú 
811 historia, es todaua un plantel de buenos soldados. Si 
es fácil obsenar un puesto (Te gn/icores .milicia griega al 
servicio de la Puerta, qii- hoce la guardi.o con las mugere
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dor le pide á uno masque loquo valen las roías, lasla 
decirle;

—;Con que tú no tomes á Dios!
IiiRiediutamente mud i de semblante y da al objeto re­

gateado su verdadero valor, y soria ofenderle gravemen­
te el no creerle.

Se cuenta que un dia un viagero francóe se detuvo de­
lante do lio mosliador de un rico prendero persa, en el 
aran bazar de Constanlinopla, que es el compendio mo­
ral y material del Oriente. Habiendo preguntado el prerio 
de una de esas lindas esrribani.i« iluminada-; ron fieiiras 

sroixui <RRiR —tsve.

’ y eón los niños , es mas faril .vrranrar un simple ri-diirio I  en la guerra.á bis tropas regulares otomanas. Esto se ba 
I comprobado y lo han visto nuestros lectores en la glorio­
sa defensa del sitio de Sílístria que les hemos referido al 

j contarles la guerra de Oriente.
I Como artilleros, los turros tienen un escelentc golpe 
de vísta: apuntan ron precisión , evactitud y sangre Tria. 

|Como soldados de linea están perfectamente fogueados. 
Como ingenieros, sin grandes conocimientos adquiridos, 
tienen el instinto da la fortifir.vrion, del ataque y de la 
defi-n.va de las plazas.

< \ 0  t l<  SG.
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Sj cuenta qae Sulimaii II cdebiaLu consejo con sQsge- 
iiu  ale» sobre el modo de sitiará llodus. l ’no de ellos, liom- 
lirc üe esperiencia, le esplicaba Jas dificultades de la em­
presa. El sultán por toda respuesta lo dijo;

—Adelántale hasta mí, pero piensa que si pones los pies 
en la alfombra en que estoy sentado, te derribo la cobeza 
de los hombros.

Después de algunas vacilaciones, al general otomano le 
ocurrió levantar la alfombra y arrollarla sobre sí misma á 
medida que ibaadclantaiidu, y llegó asi sano y salvo basta 
su amo.

—No tengo nada que enseriarte, esclomó el sultán, ya 
conoces ahora el arte de sitiar.

El gran vicio, el único vicio acaso de los otomanos, ce 
su fatalismo.

— ¡Estaba escrito! dicen, y se someten átodo.
El profeta les ha cnseilado, sin embargo, que la guer­

ra es del mas diestro. En tiempo de peste cobren los muer­
tos 000 una pulgada do tierra, dejando un inlui valo entre 
el cadáver y la tabla, áflu , croen, de que el ángel de la 
muerte pueda Sentars? allí para hablar con el difunto. Este 
intervalo es justamente lo' que da paso á los miasmas me­
fíticos.

Cuenta un viagero, que bailándose en pleno cólera, un 
li.'iTCro de Constaotinupb, sepultado por la mañana, ss 
había vuelto á so casa durante ol día, envuelto en su su­
dario. Como era un hombre muy taciturno, con gran ter­
ror de los concurrentes se dirigió á su yunque, y sin de­
cir una palabra volvio tranquilamente á su trabajo de ma- 
iliacur el hierro como lo babia dejadu I.i víspera.

Devora alguu incendio una casa de un turco: él se pone 
imiy trunquüamentc á tomar su taza de cafe delante de la 
puerta, y responde á los que de ello se maravillan:

—¿No es permitido á on hombre honrado beber al lado 
de su hng.ir? .V la mañaaa siguiente, es verdad, gracias a] 
progreso moderno, se pondrá á trabajar para levantar su 
casa y constituirse una industria.

El progreso triunfa asi poco á poco de la iconoclaslía 
musulmana. Se han restaurado los mosaicos de la magnífi­
ca mezquita de Santa Sofía; ese templo que fuá primero el 
orgullo de ios cristianos, y levantado por el gran Coostan- 
fino; ese templo que os uoo de los ornamentos mas bri­
llantes de Constantinopla por sus ligeros y graciosos mina­
retes; esa iglesia que podía muy bien decirse que era la 
rival de San*Pcdro de Eoma y de! San Pablo de Lon­
dres, y á donde los sultanes van desde tiempos muy uiiti- 
guos todas las semanas á hacer sus oraciones á MIali y al 
profeta.

De esto templo, cristiano un dia y hoy mezqiiil.a de los 
osinanlis, preseofamos una exacta visto á nuestros lectores.

También se hallan esculpidos bajos relieves sobre el 
obelisco de .At-Mciran. El célebre caté do la Fontana su está 
aiiuroaudocon frescosbizantinos.Eii fin, Itcschid y Suleima 
bajá se han Lecho retratar en miniatura, cosa que hasta 
ahora ha estado prohibida u lus malumelauos, y ha sido 
muy mal mirado.

La poligamia se va también coocluyendo. El mercado 
de las mugeres se ba suprimido. Los bajás se convierten 
en papas; el serrallo y el harem van á ser pronto uua cosa 
fabulosa. En tugar de llevar públicamente las circasianas 
al emperador despucs del Bflmaiaii, se las presenta hoy

cu secreto por pura fórmula, y entran e»clavaspor uii.i 
puerta y salen libres por otra. Si el próximo sultán que 
haya de sucederá Abdiil-Medjid, se casase con una solu 
muger, la hija del schah de Persia ó del bajá de Egipto, y 
□ola encierra en el serrallo, sino que la enseña con cere­
monia á su pueblo, de seguro que en Oriente termina lu 
poligamia, el Feredje ó velo impuesto a toda muger turca- 
con el que se tapan la cartr^ no se las ve ni aun lus ojos- 
y el secuestro de las raugeres.

Constantinopla es una de las ciudades mas hermosas 
que pueden verso en el mundo. El 7 de octubre de t802, 
dos ingleses se elevaron en un globo aereostático en el pla­
no de Dosmü-liagtenc: estuvieron meciéndose sobre la an­
tigua y la nueva Bizancio; bajaron á Calata; el sultán Se- 
lim los llamó á su lado, y dijeron á S. A.

—Jamás los hombres han vislo nada mas hermoso entro 
la tierra y el cielo.

Son particulares los contrastes de la vida musulmana. 
Dormirse en una 'suave indolencia al eco de la música y eti 
lu embriaguez de los perfumes; sonreir á los ensueños de 
ternura y de familia, contemplar silenciosamente el mar, 
espectáculo siempre nuev o , que do calma é. inspira medi­
tación , y de pronto despertarse al primer grito de guerra, 
relinchar como el caballo árabe, arranor las armas de los 
clavos de las panoplias, despedirse brusca y precipitada­
mente de los mugeres y do ios niños, y correr al horizonte 
de la l)alalla repitiendo el grito; ¡ Allah Kherhnl tal es la 
vida de e.sos hombres maravillosos que no han perdido to­
davía nada de sus virtudes de guerra, de su molicie y de 
la indolencia del harem.

En Constantinopla es menester también ver el noble re­
cuerdo que existe alli de las cruzadas. Después de la torre 
du Leandro fuimos al plátano de Godofredo , qns él solo 
compone un bosque de árboles du hierro,

Alli es dondu Luis IX y sus paladines se detuvieron h.iee 
seis siglos, como hace poco los ingleses y franreses en su 
estación de Beicos. La Francia y los cristianos encuentran 
siempre en Oriente las huellas desús abuelos. En otro 
tiempo también la Iwndera de la Gran Bretaña se alzó sobre 
aqaella costa con la bandera de Sao Luis. Durante Ju in­
vernada de aquel príncipe en Chipre, sus caballeros vie­
ron desembarcar en el muelle un Joven y soberbio guerre­
ro de Inglaterra, el conde Guillermo de Salisbury, que ror- 
rió a doblar la rodilla ante el rey de Francia. Sau Luis le 
levantó y le dijo enseñándole un crucifijo:

—Aqui no hay mas rey que este.
—Señor, tengo una grande emoción al ver que me ha­

béis réconocido: no nos hemos visto mas que una vez.
—Si, en TaiJIebourg; mi espada rompió vuestro casco, y 

vi el rostro de un resuelto batallador. Bendito sea Dios 
que ba traído á Chipre un enemigo lau valiente, hoy cru­
zado y amigo nuestro.

Aquel mismo dia se alzó un inmenso clamor del puerto, 
y corrió sobre los navios. La multitud que cubría los mue­
lles se abrió repentinamente, y sa vióal señor de Joinvi- 
lltf con la cabeza descubierta, procediendo á una muger 
llena de harapos, bajar en medio de las aclamaciones po­
pulares, deslizar su nombre al oido del conde de Salisbury. 
A aquel nombre el jóven inglés se inclinó respetuosamen­
te dulunte de la ¡robre muger, puso la mano sobre el puño 
de su espada, y dijo:
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l»E LAS FAMILIAS. 9oi

—Vamos á tomar las órdenes del rey.
Aquella mngor cubierta de harapos érala emperatriz 

María. Venia de Bizancio á reclamar la protección francesa 
ü nombre do Balduino II. A aquel grito de agonía, Gdiller- 
mo de Barres, el .Ayax cristiano, dijo con fuego agitando 
su sombrero aUiento;

— La Francia lia fondado el trono de Balduino; la Fran­
cia lo sostendrá.

La multitud aplaudió con entusiasmo frenético, y to­
das las espadas desenvainadas se agitaron en derredor de 
la augusta mendiga, que venia á implorar la proteccionde 
San Luis á través de tantos peligros. Joinville condujo la 
emperatriz al palacio, ¡a dtó lienzo y cendal parafoirar su

veslido, y la presentó á Luis IX , que la recibió como una 
hermana y la prometió el.socorro de su espada.

Los hijos de aquellos cruzados de Luis IX y de Salis- 
bury han sido los soldados del general Saint-Arnaud y dul 
lord «agían, loa que han venido á saludar al pasar por de­
lante el árbol de las Cruzadas, ese monumento de aquella 
grande epopeya cristiana, que se conserva todavía enCons- 
tanlinopla, y que atestigua cuanto puede el genio del 
cristianismo.sobre el corazón de los hombres, porque siem­
pre será grande aquella época en que á la sola voz de Dios 
¡o quiere, nobles y plebeyos, grandes y pequefius, abando­
naban *5us casas y sus familiasv se preripitabao sóbrela 
Palestina á'conquislar el sepulcrodelltedentor del mundo.ESTUDIOS llECREATIYOS.

UN INVIERNO EN LOS HIELOS DEL POLO

L V  B A V D E R A  XEUR.V.

Después délos mártires de la fé , los mas admirables 
son los mártires de la cienria, y entre estos los mas berói- 
cos .los  navegantes que siguen en los mares polares las 
huellas de la Perouse, de Franklin, de Bellos y do otrés. 
bu Layen la historia sucesos mas interesantes, episodios 
mas cariosos, cuadros mas admirables, dramas mas varia­
dos, que un invierno en los hielos dd  polo. Es el resúmeo 
de todas las luchas, de todas las sorpresas, do todas las 
emociones imaginables.

El cura de la iglesia dol pucbiecito de San Turco, en 
la pro\inc¡u do Vizcaya, se do.ipcrló á las cinco de la ma­
ñana del 19 de mayo do 18í>0 .... para ir según costumbre, 
á decir la primes a misa rezada, á la que asistían algunos 
viejos pescadores que iban á salir a! mar.

Bevestido de sus vestiduras sacerdotales iba á salir al 
altar, cuando entró un hombre en la sacristía, alegre y 
asustado á la vez. Era un marino do sesenta años de edad 
pero todavía vigoroso y fornido, con honrado y espresivo 
rostro.

—Señor cura, alto abi, si vd. gusta.
—¿Qué le ocurre tan Jo mañana, Juan de Vergara? res­

pondió el cura.
—¿Que me ocurre? muchas ganas de dar á vd. un abra­

zo Ahora mismo.
—Después de la misa que vas á ayudarme.
—¿La misa? respondió el anciano marino. ¿Creo vd. que 

va á decir misa ahora, y quo yo so la voy á dejar decir?
—¿Y por qué? esplicatc, porque ya han dado el torcer 

toque.
—Que loquen ó que no toquen á otra misa locarán hoy, 

señor cura, purquo vd. me ha prometido bendecir con sus 
propias manos el matrimonio de mi hijo Luis con mi so­
brina María.

—¿C.oti qué bo llegado? esclamó alegremente el cura.

-N o  falta mucho, replicó Vergara, restregándose las 
manos, el vigia ha señalado al salir el sol nuestro hergan- 
tin, el que habéis bautizado con el nombre de .Yait Fran­
cisco.

—Sea enhorabuena, Vergara, Je dijo el cura, quitándose 
la casulla y el alba. Sé cuales son nuestros compromisos, 
el vicario me reemplazará hoy y estaré á disposición tuya 
para cuando Ilugne tu hijo.

__Yo le prometo á vd. que no le hemos de hacer aguar­
dar mocho; ya están pnhlicadas las amonestaciones por 
vd. mismo, no tendrá mas quo darle la absolución de los 
pecados que haya podido cometer entre el ciclo y el agua 
en loa mares del Norte. Famosa idea ha tenido en querer 
que se hiciese la boda e! mismo dia de la llegada, y que 
no saliese del bergantín sino para ir á la iglesia.

— Varaos á disponerlo todo, Vergara.
Luis so había marchado muy enamorado do María 

la sobrina de su padre, que le correspondía y encon­
traba muy larga su ausencia. María tenia apenas veinte 
años y era una hermoso y robusta vizcaína. Su madre la 
habia confiado al morir á su liermuno Juan Vergara, asi es, 
que este buen marino la quería como hija propia y veia 
en esta unión un manantial do verdadera y permanente fe­
licidad.

La llegada del bergantín terminaba nna importante Operación comercial. El San Fraiiciico habia marchado ha­
cia tres meses y volvía últimamente de Rodol, sobre la 
costa septentrional de la Noruega, y segnn las señas del 
vígia habia verificado rápidamente su viage. Al entrar en 
su habitación Vergara, encontró toda la gente do su casa 
en pie, y María, radiante do fclicidcti, se ponía sus mejo­
res vestidos.

—Con tal de que el bergantín no llegue antes que nos­
otros, vayamos al muelle.

— Apresúrate, chiquita, porque el viento sopla del Norte 
y el San Francisco anda largo.

Llegaron al muelle. El San Fraiscisco se veia claramen­
te: ya k  tripulación hacia los preparativos para entrar 
en el puerto y habían plegado las velas; se podía recono­
cer á los marineros que estaban sentados en las vergas: 

1 pero ni María ni Juan habían todavía saludado con la ma- 
I lio al capitán d 'l borgnntin.
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—.V fó mía, aq'iel es Pedro Velez, esclatnú Vorgara.
— VijUfl t‘8 Fidel Mirena ,>d carpintero.
— \lli está nuestro amigo Pénela, dijo una muger sUUn- 

du de alegría.
Kl Sa ( Fi-aficisco no se li illaba mas que á tres cables do 

diídancia del puerto, cuando oni bandera negra se izó 
trist •mente en el palo tnavor del bergantín.

ll.i sentimiento de terror se apodero de todos los áni­
mos y del corazón de los espectadores. El bergantín en­
traba lenta-mente en el pusrto. Un silencio sepulcral ret- 
imba á su bordo. Moría, Juan y todos sus auiigoa se pre­
cipitaron .sobre el muelle donde acababa de atracsr^l bu­
que, y bien pronto se hallaron sobre el pnuiite del Snii 
Francisco.

—*Y mi hijo? dijo Juan Vergara, pudiendo ünicaineDle 
articular estas palabras.

I>3s marineros del bergantin descubrieron su cabeza 
y lu ens'ñaron el pabellón de luto.

Muría lanzó un grito desgarrador y cayó desmayada 
en los brazos del anciano Vergara, que lloraba á lágrima 
viva.

.Andrés Velez bobia dirigido el navio; pero Luis Ver- 
gaia, el novio d ; María, no S3,hallaba i  su bordo.

II.

IL  CORAZON DK l'N r.ADRL.

Cuando el joven saltó del bergantín, conliado á su cui­
dado, hizo saber ó Juan Vergara, el terrible suceso consig­
nado en el diario, que le había privado de volver á ver á 
su hijo.

«.\ la altura del Malestron, habiéndose puesto al pairo 
el navio por un mal tiempo y viento sudoeste, vió sefias 
de agonía y apuro que le hacia una goleta dcsinanielada, 
sin el palo de raesana, y que corría bacía el abismo á tuda 
vela. Viendo el capitán Luis Vergara caminar aquel navio 
á una eminente perdición, resolvió salvarle é ir ásu bor­
do. A pesar de las observaciones de su tripulación, hizo 
echar al mar la chalupa y se metió en ella con el marine­
ro Correa y Pedro Lucís el timonero. La tripulación le 
siguió lorgo tiempo con la vista, cuando desaparecieron 
en medio do la niebla. Llegó la nuche, el mar se puso 
mas agitado. El Son Francisco amenazado por las corrien­
tes inmediatas ú aquellos sitios corría riesgo de irse á pi­
que en el Malestron; se vió obligado á virar y i  huir contra 
el viento. En vano cruzó algún tiempo sobro el parage 
del desastro: la lancha, el navio, el espitan y los dos ma­
rineros no' volvieron á parecer mas. Andrés Velez hizo 
entonces reunir la tripulación, tomó el mando dol bergan­
tín y so dio á la vela para Bilbao y San Turce.»

Juan Vergara lloró largo tiempo y le sirvió de algún 
coQsuelo en su dolor, el pensar que su hijo había muerto 
queriendo socorrer a sus semejantes. Después el pobre 
padre, abandonando aquel bergantín, cuya vista le bacía 
daño, entró en au desolada casa.

Algún tiempo despnes dijo á Velez:
—¿Estas seguro de que ha perecido mi hijo?
—Si, si, seüor Juan, respondió Velez.
—¿Has hecho todas las investigaciones neceaarias?

— Sin duda, señor Juan; pero desgracindamenle es cier­
to que él y nuestros dos marineros ss han ido á fondo.

—¿Quieres conservar el mando como segando en el 
navio?

— Eso será como quiera el espitan.
— El espitan soy yo, Andrés, voy 6 cargar rápidamenle 

<rl bergantín,'á formar una tripulación y corro en buŝ 'a 
de.mi hijo.

—Vuestro hijo lia muerto, respondió Andrés insistiendo. 
— Posible es. Andrés; pero la Providencia está allí. Re­

gistraré todos lo| puertos de la Noruega á donde puedo 
haber sido arrojado, y cuando tenga la cerlidumbro de no 
volverlo á ver, vendré á morir aqui.

El anciano marino decidió que el San Francisco volvie­
se otra vez á salir al mir. Juan Vergara propuso de nuevo 
a .Andrés Velez, encargaras dol segundo mando del ber- 
gantio; ora un hambre precioso para la maniobra y había 
dado una buena prueba da su Itabilídad, llevando el San 
Francisco á buen puerto. Sin embargo, no se sobe por qué, 
Velez puso algunas dificullades y obstáculos y pidió tiempo 
pera reflexionar.

No se liibian pasado todavía ocho días, cuando ci ber­
gantín estaba listo pira volver á'emprender su viage. En 
lugar de mercancíaa íué cotspletamenle provisto de ron, 
de carne salada, do bizcocho, de bai ina de patatas, de to­
cino, de vino, de aguardiente, de café, de té y de tabaco.

El día señalado para la marcha fué el 22 de mayo. To­
davía la víspera, Veloz no hibia dado la respuesta á Ver- 
gara. Este fué á su casa y lo halló todavía indeciso como 
si su consentimiento dependiese de algún suceso incierto. 
Apenas había vuelto á su casi Vergara, ruando Velez en­
tró trás él y penetró en la sala que estaba cerca de la al­
coba do la joven y le rhocó ei ruido animado de una con­
versación. Púsose á escuchar atentamente y reconoció la 
voz del marinero Penóla y de María.

La discusión llevaba trazas de haberse empezado bacía 
tiempo, y la joven oponía una incontraslabie firmeza ó las 
observaciones del marino vizcaioo.

—¿Qué edad tiene mi lio Vergara? decía María.
—Une cosa asi como sesenta años, respondió Penda.
— Pues bien. ¿N'o va á arrostrar les peligros por encon­

trar á sir hijo?
—Nuestro capitán es un hombre firme todavía, replicó 

el marino, tiene un cuerpo recio y músculos de acero; asi 
es que no me admira volverlo i  ver lanzarse al mar.

—Oyeme bien, Pen.-la, dijo la joven con exaltación, mi 
amor dq gran fuerza á el alma y tengo gran confianza en 
el apoyo del cíelo ¿Mo comprendes, tú me ayudarás?

—Imposible, bija mía. ¿Quién sabe á dónde iremos á 
parar y tos mates qne tendremos que pasar? ¿Cuántos 
hombres llenos de vigor he visto perder hi vida en estos 
viages? este pensamiento me estremece.

—Penela replicó la jóven, se ha de liacer lo quo digo 
y si te niegas no creeré en tu carino.

Volez se quedó sorprendido al oir aquella reaolucion. 
Comprendió la decisión de la joven. Reflexionó un instante 
y tomósu partido.

—Juan Vergara, dijo adelantándose hácia el anciano ma­
rino que acababa do entrar entonces, soy do los vuestros, 
han desaparecido las causas que impedían mi embarque y 
podéis contar con mí decisión y ron mi celo.
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—>0  hibía dudiijj d j  tí, Velez, res[JOridiú Verf^ara co- 
¡jiéiidold con íu jrzj la mano. Maiía, liij:i mía, gritó llamán­
dola un alta voz.

Miiiia y Penda acudieron Inmediatamente.
—Macana aparejamos al salir el alba en la baja marea. 

;Pobre Haríj.' esta es la última noche que pasamos Juntos. 
—Tío mió, esclamó María arrojándose en sus brazos. 
—Dios m.'diante le volveré á traer tu novio.
—Si, encontraremos á Luis, añadió Velez.

III.

E L  C O EA ZO V  D E  l l Á  M O M A .

El plan do Juan Vergara se bailaba naturalmente tra­
zado: dobla desembarcar en las islasSedlant y Forve, don­
de ol viento dol .Norte podía haber llevado loa náufragos; 
después si adquiría la certidumbre de que no liabian sido 
arrojados á aquellos puertos, llevar sus investigaciones 
mas allá dol mar dol Norte, registrar todas las costas oc­
cidentales de la Noruega, y llegar hasta Bodeus, el sitio 
mas aproximado al naufragio.

A la inañina sigaíente de hiber salido dcl puerto bo­
llándose en alta mar, Juan Vergara tenía la cabeza incli­
nada sobre una carta del litoral é iba apuntando con avi­
dez las menores sinuosidades.

Abismado estaba en aquellas reOexiones cuando una 
manila le tocó en el hombre y una voz dulce le dijo al 
oído:

—Animo, tío.
Volvióse y se quedó asombrado. María le había echa­

do los brazos al cuello.
—iMaria, mi hija, á bordo? esclamó.
—Díen puedo la muger ir á buscar al marido cuando el 

padre se ha embarcado para salvar á su hijo.
—¡Infeliz María! ¿Cómo sufrirás nuestras fatigas? ¿Cómo 

sobrellevarás nuestros peligros? Tu presencia va á per- 
udicar nuestras investigaciones.

—No, padre mío, soy fuerte, creedme.
—¿Quién sabe á dónde iremos á parar, María? ¿Ves este 

mapa? Nos acercamos á insuperables peligros de los que 
apunas podremos escapar los marinos endurecidos y acos­
tumbrados i  todas las fatigas del mar. ¿Qué será de tí, dé­
bil nina?.....

—Ya veis, tio, que soy de una familia de marineros y es­
toy acostumbrada á las relaciones de los combates y de las 
tempestades. Ademas; estoy i  vuestro lado y al de vues­
tro viejo amigo Penda.

—¿Es Penda el que te ha ocultado á bordo?
—Si, tío, cuando ha visto que estaba decidida á hacer­

lo sin contar con él.
— ¡Penda! gritó Juan Vergara.

Peuela se hallaba escuchando y se presentó.
—Penda, ya no hay remedio, á lo hecho pecho; pero 

advierto que mo eres responsable de la vida de María.
— No tengáis cuidada, respondió Penela con seguridad, 

nos servirá de ángel durante el viage.
Instalaron á la jóveu en el m jjor camarote dol bcrgan- 

lin y continuaron su viage.
Vergara resolvió ir á Rodens, Contaba tal vez saber

allí algo d d  navio iiaufragu, en cuyo socorro se liobia pre­
cipitado Luis y sus dos marineros. El 50 de junlu echaba 
el ancla en el puerto.

Alli supo que en medio del flujo y del reflujo dd  Mules- 
trO D , que conserva uternamento los restos do los navios 
náufragos, »3 habia enccnirado una botella. En ella so ha­
llaba encerrado un pergamino que contenía estas pocas 
líneas.

aVeinte y seis de abril, i bordo dd  tVujfdd, después 
de haber sido alcanzados por la chalupa del Son F'rancisro, 
somos arrastrados por las corrientes hacia los hielos. ¡Dios 
tenga compasión do nosotros!*

El primer movimiento de Juan Vergaia fué dar gra­
cias al cielo; creía ya seguro liabcr encontrado la pista de
su hijó...... Resolvió llevar sus investigaciones bástalos
últimos límites en el Norte. El bergantín San Franciico 
fué puesto en estado do poder arriesgar losiumensus pe­
ligros de las mares polares. El carpintero lo recorrió exac­
tamente y Penelu, qua bahía hecho por muchos años 
el penoso servicio do la pesca de la ballena en los mares 
árticos, hizo provisión do-mantas de lanas, de vestidos 
forrados con piel de foca y aumentando sus provisiones de 
espíritu de vino, de l.-Aa y carbón de tierra, por si tenían 
que pasar el invierno, y emprendieron so marcha. Hicié- 
roQss todos los preparativos con la mayor actividad. Pé­
nela aconsejaba á los marínelos que desdo entonces 
empezasen á no acostumbrarse al fuego y las mantas de 
lana, porque .dospues, aun cuando fuese en el mes du 
agosto, DO les bastarían para soportar el frío de las latitu­
des elevadas deJ círculo polar.

Observaba Púnelas las menores acciones del segundo 
del bergantín, Andrés Veloz. Este hombre era holandés 
do origen, babia ido á Vizcaya, sin saberse du donde, y 
solo que era un b-ien marino. Había hccbo dos viages á 
bordo del Non Fraiuúco. Penela no podía echarle nada en 
cara; pero lo pareciaque Velez mostraba demasiada afi­
ción y deseos de estar al lado de la joven María y se resol­
vió ó vigilarle de cerca.

tiradas á la actividad de la tripulación, el bergan­
tín pudo aparejar el 46 de junio, quince dias después 
de haber llegado á Rodens, que era la época mas favora­
ble para adelantar sus csplocuciones en los mares árticos, 
porque el deshielo había empezado hacia dos meses y pu- 
dia avanzar mucho en sus invcsligaciunes.

IV.

LOS EASns.

El bergantín &m Fraiieiico se dirigió en líuca recta al 
cabo de Dreinster, situado sobre la costa occidental de 
la Groe!aodia, á setenta grados de latitud. El 4.* de 
agosto, paseándose por el puente para hacer algún ejer­
cicio, María estaba hablando con su lio, Aeíez y Penda. 
Entró el bergantín en uno de loe pasos que dejan abiertos 
los hielos, de tres millas de ancho y donde se podían ver 
arrastrar los témpanos rolos bajando rápidamente hácia 
el Sur.

—¿Cuándo descubriremos tierra? preguntó la jóvoii.
—Dentro do tres ó cuatro dias lo mas larde, vcspoiidió 

Juan Vi'i'gaj',1.
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—¿Pero encontraremos allí algún indicio?
—Tal vez, bija mia, no estemos lejos del término de 

nuestro viage, á no ser que nuestros desgraciados náufra­
gas hayan sido arrastrados mas al >’0Pte.

—Mirad aili, esclamó María, ¿no veis aquellas mon­
ta úas?

—Xo, hija mia, son montañas do hielo'y las primeras 
que encontramos; nos harían pcdazoscomo un vaso si tu­
viéramos la desgracia que uos cogieran entre ellas; Péne­
la y Veloz, velad en la maniobra.

Aquellas masas flotantes do las que mas de cincuen­
ta se hallaban en corriente, fueron á aproximándose sen­
siblemente al bergantín. Penda cogió el timón y Velez 
subiósohre las vergas é indicaba el camino qne debia se­
guir. Por la nnche el bergantín se vió rodeado de aquellos 
escolios, viéndose espuesto ó ser destrozado por ellos. En­
tonces trataron de separarse do aquellas tcrriblesiconla- 
iias; por las hábiles maniobras de Juan Vergara lograron 
eludir aquellos escollos y pasaron adelante.

V.

U> EXCOESTRO.

Yogaba el bergantín por iin mar casi entcramcute libre, 
soloque cu el Oriente so veía un-resplandor blanquecino, 
sin movimiento, y aquella vista les indicaba la presencia 
de llanuras inmóviles.

Juan Vergara tenia siempre la hitijula sobre Breinster 
á setenta grados de latitud: aproximábanse-á las regiones 
donde la temperatura es cscesivamcnle fría, - porque los 
rayos del sol llegan muy debilitados por su oblicuidad,

£í 3 de agosto so bailó el bergantín delante de los 
hielos, sin movimiento y unidos entre sí. Los pasos no eran 
ya en muclias partes mas de un cable de ancho. El navio 
se veia foi-zadu á dar mil rodeos para poder andar algo.

Pcnela se ocupaba con un cuidado paternal de María, 
y á pesar del frió, la obligaba todos Jos dias a pasear 
dos ó tres horas sobre el puente, porque el ejercicio era 
una de las condiciones indispensables de salud. El valor 
de María ademas no se debilitaba, hasta animaba á lo.s 
marineros del bergantín con sus buenas palabias, y todos 
lenian por ella una verdadera adoración. Andrés VeJezse 
manifestaba mas solicito con ella que nunca y buscaba to­
das las ocasiones do hablarla. Pero la joven, sin saber por­
qué, recibía sus obsequios con cierta frialdad, y compren­
día instintivamente quo para en lo sucesivo mas que en 
lopresante, erae! objetq de las atenciones de Velez.

Leyó el amor en los ojos y en las espresiones de 
Velez.

Este era un diestro tirador y cazal.a muchos pájaros 
acuáticos de los que á bandadas revoloteaban al rededor 
del na\ío, y su carne servia de alimento á los mari­
neros.

Por último, el bergantín, después de mil rodeos llegó 
íi la vista del cabo de Breinster; echaron una lancha 
al mar y Juan Vergara y Penela fueron á la costa, que cn- 
t ouEraron enteramente desierta.

Inmediatamente dirigieron la pruabácia la isla de Leo­
poldo, descubierta en l«2l ¡lor el capitán Scoresbi.

La tripulación del .Son Francisco se llenó de alegría al 
ver á los naturales del país acudir en tropel á la plaja. 
Pronto so establecieron comunicaciones entre ellos y la 
tripulación, gracias á algunas palabras que de su lengua 
sabia Pénela, y algunas frases usuales qnc ellos mismos 
habían aprendido de los balleneros.

Aquellos groelande.scs eran chiquititos, regordetes, su 
estatura no pasaba de cuatro pies y diez pulgadas; teniau 
el color rojizo, el rostro redondo, la frente aplastada y sus 
cabellos negros les caían sobre las espaldas. Tenían mala 
dentadura, y parecían atacados de una especio de lepr.i 
particular de las tribus de lephiophagas. A cambio de al­
gunos pedazos de hierro y robre, á que son muy aficiona­
dos, les trajeron pieles de oso y de vacas marinas y de 
perros y lobos de mar y do todos los otros animales que 
pertenecen á la clase de las focas. Juan Vergara obtuvo á 
poco precio aquellos objetos que les habían de ser de tan 
grande utilidad.

Hizo comprender que iba en busca de un navio náu­
frago y les preguntó sí tenían aignna noticia. Uno de ellos 
trazó inraedialamonte sobre la nieve una especie de navio 
de forma muy conocida, ó indicó que un buque de aquella 
especie Lacia tres meses quo Labia sido llevado en la di­
rección del N. £ .: indicó también que el deshielo y el 
rompimiento de las llanuras de Líelo les había impedido ir 
á su descobrimiento. En efecto, sus piraguas muy ligeras 
y de una sola vela no podían mantenerse en ci mar en me­
dio de los témpanos de hielo.

Antes do abandonar la isla de Leopoldo, el capitán com­
pró un tiro de seis perros esquimales fuertes, gordos, quo 
se aclimatasen pronto á bordo. £1 navio alzó anclas el 40 
de ago.slo por la mañana y con una fuerse brisa se metió 
por los pasos de! S. E.

Joan Vergara, decidido á adelantar todo lo que fuese 
posible, coqicnzó á tomar medidas de higiene. Los camaro* 
tos y el eiitrcpoenlc fueron perfeciamente cerrados; única, 
mente todas los mañanas se teiíia gran cuidado de reno­
var el aire por las corrientes. Pusieron una especie de cLi- 
moneas con tubos diversos á fiu de conservar el mayor ca­
lor posible, recomendando á ios hombres de la tripulación 
que DO tuviesen mas que una camisa de lana encima d e  
SQ camisa de algodón, y acerrar hermcticameote su gorro 
de piel. Ademas no encendieron todavía el fuego porque 
lesiraportaha macho el economizar la leña y eicarbon para 
los grandes fríos.

El 3 do setiembre por lu mañana el ,So» Francisco 
llegóá la altura de la bahía de Gnel-UaucLis que distaba de 
ellos treinta millas. Fué la primera vez que el bergantín so 
detuvo ante un banco de hielo, que no pre.sentuba ningnoa 
salida y mostraba, al menos, una milla de ancho.... Fué 
preciso emplea r la sierra para cortar el hielo. Veinte horas 
emplearon ios hombres de la tripulación en aquel trabajo, 
duro en estremo, teniendo que mantenerse sobro el hielo, 
viéndose forzados algunas veces á meterse en el agua has­
ta medio cuerpo cubiertos do piel de foca, lo que les pre­
servaba imperfectamente á la verdad. En fin, la navega­
ción quedó libre y el bergantín salió de aquel banco quo 
tanto tiempo le había detenido.
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VI.

L L  T K ll l L O I t  H E  L t6  H IE L O S .

huraiilp algunos dios d  San Franrisco lucbó ron in«ii- 
ppialiles etisláculos: la Iripuladon tuvo qiic cslnr casi 
siompri: cun la sierra en In mano j  \iós« imidios veces 
ublifinda ó emplear la pólvora para iiaccrsalUr los enor­
mes trozos de hielo que obstruían el camino.

El IS de setiembre el mar no ofreció mas que una 
inmensa llanura de hielo sin salida, sin pase, que rodeaba 
al navio por lodo.s lados, de modo que no pqdiaadelantar 
ni retroceder. Manteníase la temperatura por término 
medio á diez y seis grados bajo cero: el momento de pasar 
el invierno había llegado al fin: y comenzaba esta estación 
con sus padecimientos y peligros. El San Francisco se lia- 
llalia entonces casi á veintiún grados de longitud del Oes­
te y é los setenta y seis de latitud Norte á la entrada de la 
bahía üacl-llauckis.

Juan Vergara hizo sus preparativos para reconocer 
un punto dende pudiera estar el bcrgatilin al abrigo de 
los golpes del Oriente y los grandes témpanos de hielo.

La proximidad de la tierra I j s  ofrecía seguro abrigo y 
lesolvié ir hacer el reconocimiento. Desde el crepúsculo 
de la maiiana del IS du setiembre s j puso en mnrclia 
ucumpaAado de Velez, Penela y dos maiioeros, llevrindo ca­
da uno para sí prov isiones para dos dias, por que no era |>o- 
síble se prolongase mas la e.spedicion; igaalinente llevaban 
pieles para acostarse sobre el hielo por la noche. Ouando se 
acostaron por la ñocha despertaron aldia siguiente bnjouna 
capa de nievede masde iin pie de espesor. Afortuiiadamen- 
Ip sus pieleseran impermeable.^ y los habían preservado de 
luda humedad, y la nieve mísua hibía contribuido ó su 
propio calor impidiendo la traspiración.

Encontraron un punto en dond:^ poder pasar ol 
inviernocoD seguridad; pero crápreciso para eso llevar 
aili el navio. Juan Vergara notó que la llanura imnediala de 
hielo era de grande espesor y jiarccia muy difícil abrirse 
por medio de ella un canal para poder llevar el navio á su 
destino.

Volviéronse y encontiaion por la noche el camino, 
punto donde so habian acostado la anleríor, pudiendo re­
conocer todavía las huellas que habian dejado impresas sus 
cuerpos sobre el hielo. Asi es que se volvieron ft acuslar en 
el mismo punto rendidos de cansancio. Al de.vpertar se 
encontraron con ona escena muy diferente. La inmen- 
s.n llanura que veian la víspera se Imllaba hecha mil pe­
dazos; los hielos hablan sido agitados poralguna conmo­
ción submarina que había rolo la espesa capa que los cu­
bría. Entonces so le ocurrió á Vergara la idea de que su 
pubro navio sa In'úa psrdidj.

Uirigíéronsa bácia él con gran trabajo, estando á punto 
do.perccar á cada instante entre las inmensas grietas que 
como unos barrancos se habian abierto entre la nieve; pero 
jcuál fue su admiración al verque el navio San Franciico, 
efecto del temblor que tos hielos habian sufrido, se había 
acercado mas de una milla! En efecto, el bcrg-antin ílotalu 
á dos millas en medio del viento; se había aproximado con 
el movimiento de la noche, y después de penas infinitas,

pudieron llegar á él. El navio se hallaba en biieii esl.ado, 
únicamente se había roto el timón con los témpanos de hie­
lo, porque se haliia oh idado el qiiitérselo.

Vil.

IV S T S L S C IO X  r s K V  E L  IX V IE R V O ,

El Ib de setiembre logró ponerse a) fin el berg.anliii 
á dos cables do tierra en una bahía de invierno, sóli­
damente anclado en un buen fondo. Al (lia siguiente 
el hielo había vuelto á cerrarse al rededor de él, y tenia 
tal consístenrin que podía resistir el peso de un hombre. 
Asi se estableció directamente la comunicación con la 
tierra.

La tripulación se apresuró á hacer sus preparativos; 
Penda los dirigía. Uien pronto $c espesó tanto el hielo al­
rededor did bcrgantiii que era do temer que la presión 
que ejercía sobre el casco fuese peligrosa.

Construyeron en tierra un almacén de hielo en el 
que amontonaron los objetos que embarazaban el bergan­
tín. QuUarpn las puertas de los camarotes, de manera que 
no fórmala masque un vasto salón hecho de popa á proa. 
Entretanto, Andiés Velez bahía raanifestado muchas veces 
falta de inliilidad, düclarando inútil todas las investiga­
ciones, cuando un nuevo indicio vino á desmentir sus aser­
ciones. Tres semanas lardaron en lomar todas las medidas 
necesariaspara establecerse y pasar nlli los meses crudos 
del invierno, que les quedaban, y entonces Vergara trato 
de, viendo que el navio deberla estar aprisionado por los 
hielos seis ó siete meses hasta la época de su blandura, 
abrirse nn nuevo camino por medio de los témpano!', que­
riendo aprovecharse de aquella forzada inmovilidad para 
dirigir sus espluradoncs basta el Norte.

VIH.

P L V Ü  D E  C S rLO R .V C IO X E S .

El 9 de octubre celebró Juan Vergara con.sejo con t.i 
tripulación para formar el plan do sus operaciones á fin de 
que la un.nnimidad aumentase el celo y el valor de cada 
cunl, por loqiio admitió al consejo' la iripularioii. Con el 
mapa en la mano le.s ospresó la situación presente y que 
debian dirigirse lascspbracioncs liácia la isla de Shamon, 
á unas cuarenta leguas ul Norte de la isla de Kanckís, don­
de debía invernar ol Sa‘i FraRciseo. Tomadas las disposi­
ciones se trató de construir un trineo á modo del que usan 
los esquimales, formado con tablas, combado hacia adebn- 
te y atrás, y que estuviese dispuesto para poder deslizarse 
sobre la nieve y ol hielo. El carpintero do la tripulación 
construyó ei trineo, y Dencla, ayudado du Ma;falo forró 
con pieics.y vo.stídos. Afortunadamente icniun á maoola.s- 
lantes pieles de focas marinas. Vergara y Velez se ocupa- 
ronda las provisioucs, eli^üeron un barrilílo de espíritu 
de vino, destinado i  calentar una os(M'CÍc de biascrillo 
portátil. Llevaron consigo una cantidad de té, café, bizcn~ 
dios, carne salada y aguardiente; la caza debía suminis­
trar provisiones frescas. El 11 de oclulire no volvió á
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ii|ifiri'cer fii.is fl  so! rn el boiizonlo, j In reínicrlon no 
llevó nínnuiia luz solnonquelloa ilesolados ron tornos. Eii- 
lunrcs se vieron obligados á tener coiitinuainenla- encen­
dida ima lámpara en la habitación de la ti ipiilaeion. Xo b i- 
hia tiempo qii.' perder, era preciso comenzar las espiora- 
rione». En el mes de enero el frió es tul en aquellos pa- 
ragcs que no es posible poner el pie hiera del huqu', sin

oiso salvarlos antes ó perder desde luego toda e.^peranzn. 
yiii'daron terminados los pri'pnrali\os el 20 de octubre.

Tratóse de sab r si Mana, cnipeómia en scw;;uirlos, pn- 
dii.i .soportar las fatigas ila scmcj.'inle viage. Hasta ahora 
hiibia pasudo por terribles pruebas .sin p.id.'cer demasiado, 
porque era bija de marinos, >’ est.ilsi arostumbiada al airu 
\ á las fatigas del mar, y Peni-la no «.> ¡i-iislaba de veila

s ■

/

Í“7fe"

■Jíî

Kl osase haliia |irwi| itailo jolne los des cem LilirnlfS.;  los leí ia >g: rraJns raCre «as Rigss'esfii pan«.

perder la vida, y durante dos mesos, al menos, la tripula- en medio de aquellos horribles clim.is Icniendo que hirbai 
'•ion estaba condenada á permanecer en el destierro mas contra los peligros de los mares polares. Fijóse el día de 
romplelo. ÜCfpiies comenzarla el deshielo, y el bergantín la marcha para hacer la.s psploraciones en el 22 de oc- 
debia do abandonar los hielos, y el deshielo impediría toda itibre. 
esploracion interior, .\demas si todavía existiese Luis Ver^
gara y sos desuraciados eom pfieios, era imposible que /'.VioHelmra.)
pudiesen resistir los rigores del invierno ai tico, v era pre-
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